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Í^EVI^TA IpROpEpIONAl. Y ^lENTIflCA

(CONTINUACION DB EL ECO DE LA VETERINARIA).
Se publica tres veces al mes, eu combinación constante con una série de obras científicas.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Al periódico y á la FUKlógia.—Lo mismo en Madrid que en proTiñ-

cias, 18 reales trimestre. En Ultramar, ICO rs. al año. En el Extran¬
jero, 2S francos al año.—Cada número suelto, â rs.
Al periódico iolaraeqtc.—Lo mismo en-Madrid qüe en provincias, Axe.

al mes, 12 rs. trimestre. En ültraraár, 80 rs. araño. E" el Exlranjóro, 18
Trancos también por un año. •
Sólo se admiten sellos dp franqueo de cartas, de los pueblos en que no

haya giro, y áttn en este'caso:-envi^ndoíos en carta certiflc-da.' sin cuyo
requisito la Administracion.no responde.de los estravios; pero abonando
siempre én la proporción siguiente; 11 sellos por cada 4 rs; 16 sellos por
cada 6 rs; 27 sellos por cada 10 rs. ■ ^

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION.
. En Madrid: en la Redacción, calle de la Pasión, números 1 y .8, ter¬
cero derecha.—En provincias; por conducto de corresponsal ó remi¬
tiendo á la Redacción libranzas sobre correos ó él número de sollos
correspondiente.

JÍOTA. Las suscrioiones se cuentan desde primero de mes.—Hay una
asociación formada con el titulo de LA ÜIGNIDAI), cuyos miembros se ri-
çen pòr otras bases. Véase 1 prospecto que se dá grátis.—Todo suscritor
a este periódico, se considera que lo es por tiempo indefinido, y en tal con¬
cepto responde de sus pagos miéntras no avise i la Redacción en sentido
contrario.

ADVERTENCIA.

Siendo muy crecido el ndmero de sócíos de LA BIÈRIDAD i qniénes
Ies corresponde satisfacer su cuota anual en los meses que restan dé
este año, se les recuerda que no deben abonar dicha cuota sinó á ra¬
zón de A8 reales en vez de 60 reales.— Esta misma advertencia se
hizo yd en el mes de Enero liltimo; fundándose ladisminncion señalada
al importe de la cuota anual, en la circunstancia de hallarse suspendi¬
da la publicación de la FISIOLOGÍA COMPARADA mientras dure esta
perturbación politico-administrativa que á todos nos está arruinando.
—Los que adeuden cuotas anuales atrasadas cuyo pago debió hacerse
antes del citado mes de Enero, abonarán por cada una de ellas 60
reales.—Lossóciosde nuevo ingreso pagarán su cuota de entreda exac¬
tamente con arreglo al PROSPECTO, que á todos se les remite; puesto
que la compensación que obtienen por el pago de dicha cudta, es tam¬
bién exactamente referible al tiempo en que la FISIOLOGIA SE PÜBU- ;

CARA, cuya obra tienen derecho a recibir con la notabilísima rebaja .

establecida en las bases de la Asociación,
L. F. G.

PROFESIONAL.

Dcbilidibdes; y un ejemplo práctieo. :

(Conclusion.)
He venido hablando en tesis general; y como |

decia el fabulista; I
«A todos y á ninguno

mis advertencias tocan.
El que baga aplicaciones, ,
con su pan se las coma.» ¡

Ahora séame lícito presentar un ejemplo, so- ■
bre el cual no es mi ánimo hacer que recaigan ni j
en poco ni en mucho lascensurasqueenmisconsi- i
deraciones generales dejo presentadas. Yo no i
quiero calificar á las personas de una manera ^
concreta. ;Califíquense ellas, si les place! El i

ejemplo que voy á citar valga simplemente como
narracioD fiel de un hecho sucedido; y si me ocu¬
po dé ello, es con el solófin deponer de manifiesto
uno de tantos comtratiempos con que nos brinda
el ejecioio práctico de nuestra ciencia. El caso,
por otro parte, no es nuevo; al contrario, es de¬
masiado frecuente; mas si bien es cierto que su
repetición diaria le quita todo interés, no es mé-
nos verdad que, con relación é las localidades en
dende se verifican los acontecimientos, por peque¬
ños y frivolos que estos parezcan, siempre encier-^
ranalgun mérito, alguu a significación particular,

Gracias á la Provincia, en esta población de
Medina del Campo se ha presentado y establecí -•
do (en el mismo sitio y puesto que dejó el célebre
D. Gerardo Erce) un hombre de 50 años, que ha
ejercido yá en varios puntos, práctico según él,
y esclarecido, llamado D. Ignacio Estevez(álias el
Gano), conocido por su carácter humorístico en
estas inmediaciones. Ocioso seria, pues, referir lo
muy querido que es de los tíos de ciertos lugares,
por el gracejo que brilla en su trato. Pero
vamos al caso. Este nuestro señor Estevez, ha¬
biendo venido aquí, hará cosa de un año, sin
detenerse en fórmulas de compañerismo, se
permitió emprender la curación de una mula,
propiedad de la señora Viuda de HilarioReguero,
cuyo animal padecía el carcinoma del pié, higo
ú hongo. Nuestro albéitar (porque albéitar es el
Sr. Estevez), sin contar conmigo para nada, abor¬
dó desde luego una série dé maniobras quirúrgi¬
cas, y se despachó á su gusto. Con ese aplomo
que suele dar la ineptitud científica, el Sr. Es¬
tevez pometió obtener la curación en breves dias;
y la dueña, visto que yo no había logrado ese ob¬
jeto á pesar de los recursos empleados, acabó por
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dar crédito á las promesas y à la charla, y puso
su cuadrúpedo á disposición del que tales segu¬
ridades ofrecia, es decir, del mismísimo Sr. Este-
Tez: ¡Infeliz viuda, y pobre mu!a!...Pero no an¬
ticipemos los susesos. —Yo, entretanto, prudente
y hasta temeroso de ver todos mis de velos echa¬
dos á pique por la extraordinaria sabiduría de
nuestro alhéitar Sr. Estevez, me resigné á callar
esperando pacientemente à que se patentizara la
gran obra terapeútica, la curación (en breves
dias) de un carcinoma, rebeldísimo, eso sí, mas
al fin y al cabo tratado nada menos que por un
insigne albéitar llamado D. Ignacio Estevez.
Este tiempo mió de paciencia, no encerraba

otro ideal sino el deseo de poder admirar un nue¬
vo genio que venia con sus conocimientos á dar¬
me una lección de desengaños. Mas béte aquí que
la mula fué á peor, y dícese ahora que un ines¬
perado incidente obligó á que matasen la mula
á los cinco ó seis meses de estarla tratando. De

aquí un doble sentimiento para mí: pues es de
advertir que no era solo el Sr. D. Ignacio quien
asistia á la enferma, sino que (así se asegura) un
hermano suyo. Veterinario en la Nava del Rey,
el Sr. D, Antonino Estevez (1), era el que, for¬
maba el gran plan de campaña cuando á esta
población venia, prescribiendo lo que le parecía
conveniente.—«lo curo à la, mula porque Bios
quiere»', cuentan que respondía el orador D. Ig¬
nacio cuando sus oyentes le bacian alguna obser¬
vación. Lástima que no baya sido verdad. Tan
resueltas afirmativas, y haberle dado Dios ese
cbascol...La ciencia está de pésame; porque con
el camelo divino que ha sufrido el Sr. D Ignacio
nos hemos perdido el descubrimiento magno de
aquella curación anunciada. Sin embargo, no des¬
confiemos. Dia vendrá en que los dos hermanos
profesores, circunspectos como son y á todas lu¬
ces idóneos, si acontece otro caso cualquiera, se
presenten, no como basta aquí, siendo reserva¬
dos, sinó decididos á acreditar (en comparación
pràctica y ante personas competentes) la disposi¬
ción, la superioridad científica que los distingue;
mientras que yo, jóven y deseoso de oír para
aprender, seré el primero en gustar y saborear el
esquisito fruto de sus instructivas lecciones.

Claro está que con la seguridad de que cura¬
ba, nace la idea deque D. Ignacio, no desconozca
la naturaleza del carcinoma, ni las condiciones
estáticas y dinámicas de los tejidos en donde se
hallaba implantado, ni si era constitucional ó lo¬
cal. De esto yá tendremos el gusto de ver alguna
cosa de provecho, si D. Ignacio es tan amable
que se sirva explicarnos lo que indudablemente
sabia él. Nos hablará de anatomia patológica, de

(1) Citado por deudor en el número 616 de La. Ve-
tbuinaaia Española.

las causas que sostienen dicha enfermedad, del
nunca bien ponderado tratamiento que babia de
conséguir el triunfo en breves dias (porque Bios
quiere, aunque es verdad que no quiso), de la ex¬
posición á recidivas ó á invadir otras extremida¬
des... Mas acaso permanezca mudo, como asilo
hizo en una reunion de profesores ante la autori¬
dad, al tratarse de una cuestión puramente cieu-
tífica.

Enfin, dejo ála apreciación de cuantos han
tratado de combatir un carcinoma rebelde (como,
v.gr., aquel de que ei inteligente profesor don
Blas Vicen nos habla en el artículo (Carcinoma
del Biccionario manual)-, y confio plenamente en
que sabrán hacer justicia á la sabiduría supina
de un hombre tan extraordinario como nuestro
albéitar D. Ignacio que promete la curación en
breves dxos,q)orque Bios quiere, aun cuando, des¬
graciadamente, Dios no baya querido favorecerle
en su arrogante empresa.

Hace tiempo, sabia yo que era basta inesign
la perspicacia de D Ignacio Estevez. Un berma-
no suyo (D. Joaquin Estevez, boy administrador
del Sr. Conde Adanero) me babia hablado de la
buena disposición é inteligenciado su hermano el
Albéitar; y como el expresado D Joaquin me me¬
rece á mí el concepto de que le sobra criterio pa¬
ra distinguir la suficiencia de la nulidad, sin va¬
cilación alguna concedí desde luego ásu berma-
no el Albéitar las superiores dotes de un precla¬
ro entendimiento. Es verdad que la prueba de
aptitud y pericia ostentada por D Ignacio en la
suspirada curación del carcinoma noj ha sido todo
lo convincente que los dos hermanos hubieran de¬
seado. Empero semejante fiasco no puede contri¬
buir (¡de ningún modo!) á desarraigar, en mí la
ventajosa opinion que babia formado. ¡Nada de
eso! Si el maldito carcinoma no ha sido aniquila;
do en breves dias, la culpa no fué de D. Ignacio;
fué de Dios, que no tuvo la amabilidad de dejarle
airoso. Presumo yo que el pecado de arrogancia,,,
aquello de -icuro el carcinomapiorque Bios qtiiere».
ese pecadillo ha de haber sido la causa de que
Dios no se haya dignado complacer á D. Ignacio,
¡que si no!. .

¿No os parece, honrados comprofesores, que
hemos hablado bastante yá de D. Ignacio? ¿No
habéis tropezado vosotros también con algun don
Ignacio en vuestra práctica? ¿No os parece que,
como dije al principio, la ignorancia es el más
formidable enemigo que tenemos necesidad de
combatir? ¿No juzgáis, como yo, que un profesor
ignorante es mil veces peor que un carcinoma
inveterado?..,..

Y sin embargo, la ignorancia casi siempre
encuentra medio de lograr ¡protección, lucro y
y aplauso! ¡Desgraciado pais en donde el encum-
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Lramiento de la ignorancia constituye la regla
general! ¡Desgraciada laclase profesional en que
tan portentosamente abunda la ineptitud cientí^
fica! /Desgraciados los dueños de animales domés¬
ticos que encomiendan la prosperidad ó la salva¬
ción de su riqueza pecuaria à la impenitente osa-
dia de los hijos bastardos de la ciencia!

Nosotros, y solo nosotros, tenemos la respon¬
sabilidad de lo que está sucediendo. Hemos cer¬
rado los ojos á la Inz de la verdad, y ni siquiera j
yá la distinguimos. Si una voz amiga se ha le¬
vantado, enérgica y sonora, llamándonos á la
instrucción científica, como remedio que es de to¬
dos nuestrosmales, hasta nos hemos burlado del
consejo; y desgracia os y ciegos, arrastrándonos
progresivamente à nuestra perdición, hasta he¬
mos ahogado esa voz amiga en la garganta que
exhalaba gritos de dolor. Estas verdades no tie¬
nen réplica. Ahí está nuestra historia contempo¬
ránea. ¡Leed en cualquiera de sus páginas!

Medina del Campo y Setiembre de 1874.
Salustiano Bares y Colorado.

VARIP]DADES.

Dos instituciones magníficas.
En una atenta caria del Excino. Sr. Conde de

Peracampsse nos invita ¿i que consagremos algunas
líneas encaminadas á demostrar la utilidad de un
establecimiento de enseñanza agrícola fundado en
Aranjuez. Y como, según verán nuestros lectores,
el pensamiento es noble, elevado y patriótico, acce¬
demos gustosísimos á la invitación que se nos ha
dirigido, contribuyendo, en lo que está de nuestra
parle, á difundir la noticia. La institución es doble
y comprende: 1.° una Esc%ela de Agricultura teó¬
rico-práctica-, y 2." un Asilo de aprendices agríco¬
las. Si los cultivadores y los pueblos supieran com¬
prender sus intereses, el establecimiento instructivo
y benéfico á que aludimos bien pronto se hallaría
poblado de numerosos alumnos. Pero tememos mu¬
cho que los excelente» propósitos y los meritorios
esfuerzos de sus dignos fundadores hayan de estre¬
llarse en la apatía y en la perversion moral de
nuestra sociedad contemporánea, tan atinada por el
dogmatismo del privilegio y por sus inveterados há¬
bitos de holgazanería.—Á continuación traslada-1
mos el manifiesto-programa que se nos ha remitido, |
sintiendo de todas veras que las cortas dimensiones
de nuestro periódico nos obliguen ádislribuirsu tex¬
to en dos ntimeros.

L. F. G.

escuela de agricultura teórica y practica
en aranjuez.

La agricultura es la industria más importante
de España, á pesar de hallarse practicada casi

exclusivamente por los procedimientos rutinarios
trasmitidos de siglos anteriores.
Sensible es que así suceda cuando las ciencias

hacen cada dia nuevos descubrimientos que, apli¬
cados á la agricultura y á sus industrias deriva¬
das, convierten en productivos los terrenos esté¬
riles.

Este atraso sólo puede atribuirse á la escasez
de enseñanzas agrícolas y á la carencia absolu¬
ta de Colegios dedicados á ella, á donde los pa¬
dres puedan confiar á sus hijos, libres de los pe¬
ligros y excesivos gastos consiguientes à vivir
solos en los pupilajes.
Para llenar este vacío, se establece la Escuela

de Agricultura teórica y práctica de Aran
juez, población céntrica, próxima à Madrid, don¬
de confluyen los ferro-carriles de España, dotada
de suelo feraz, abundantes riegos, buen clima,
plantas y árboles de apartados países, aclimatados
allí por disposición de los Monarcas, que desde
remotos tiempos fijaron su residencia primaveral
en tan delicioso sitio.
En la Escuela se dará toda la instrucción mo¬

ral, religiosa y agrícola teórica y práctica, que
necesitan los hijos de los propietarios que dirigen
por sí mismos la exploración de sus fincas, que
son los llamados á regenerar y engrandecer la in¬
dustria agrícola con gran provecho propio y no
escaso para el país.
Los alumnos serán internos y externos, pu-

diendo ingresar á cualquier edad.
Asistirán al perfeccionamiento de la instruc¬

ción primaria los que lo necesiten; y todos á las
esplicaciones teóricas de elementos-Je física, quí¬
mica é historia natural, botánica, zootecnia y ve¬
terinaria; teorías generales de agricultura y es¬
peciales de cultivos; aritmética, álgebra, geome¬
tría, trigonometría, nociones de geometría descrip¬
tiva y topografía; prácticas, experiencias y análi¬
sis en los gabinetes, manejo de las máquinas,
industrias agrícolas, dibujo, gimnasia y música.
La gran importancia que tiene el estudio de

las estepas ó terrenos salitrosos, de las plantas es¬
teparias que en ellos pueden producirse y su cul¬
tivo especial, por ser la décima parte de la super¬
ficie de España, estepas de escaso aprovecha¬
miento, que pueden convertirse en productivas,
hará dedicar á ellas la atención que merecen, con
tanto más fruto, cuanto que las aguas del llama¬
do Mar de On ligóla y algunos de los terrenos de
la Escuela son esteparios y se establecerá prácti¬
camente su explotación.
Dedicarán á los estudios, clases, medición de

terrenos levantamiento de planos y nivelaciones
la mitad de las horas de trabajo en cada estación.
La otra mitad la dedicarán al trabajo material de
las faenas de campo, dirigidos por los Profesores
y guiados por los Capataces labradores del Esta-
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hleciniiento, en los terrenos de riego de huerta
con aguas del rio Tajo; riegos ménos abundantes
con aguas algo salobres del Mar de Ontígola,
pantano que enseña la naturaleza y utilidad de
esta clase de obras; terrenos secanos, olivar, fru¬
tales, viñedos y pastos en un monte; todo cuanto
pueden presentar los diversos terrenos y cultivos,
situado en los lindes de las casas de la población
de Aranjuez.
Los internos vivirán en el Establecimiento, vi

gilados por los Inspectores, Profesores y Director.
Las comidas para los internos serán: chocolate

por la mañana; al medio dia sopa, cocido,
principio, ensalada y postres; y por la noche carne
guisada, ensalada cocida y postres.
El Establecimiento dará á los internos, vesti¬

dos completos y los libros de texto.
Al ingresar, traerán cama de hierro completa,

cubierto, cuchillo, anilla para la servilleta y va¬
so de metal blanco con las iniciales de su nombre ¡
y apellido. I

Los internos pagarán por la instrucción, libros,
manutención y alojamiento 6 rs. diarios, y uno
para el equipo.—Los externos pagarán por la ins¬
trucción 2 rs. diarios.
Lo exiguo de estas pensiones demuestra que

no es un pensamiento de lucro, sino el deséo de
poner al alcance de los grandes, medianos y pe¬
queños propietarios, modo de dar á sus hijos edu¬
cación moral y religiosa, y los conocimientos teó¬
ricos y prácticos que les hagan hombres ilustra¬
dos, capaces de fomentar la producción de sus
fincas.

Además, como los conocimientos que adquieren
son los necesarios y superiores para obtener títu¬
los de Agrimensor y de Perito agrónomo, la Es¬
cuela los presentará á exámen para que obtengan
dichos títulos oficiales, con que poder ejercer en
sus propias fincas y en las ajenas.

Como la fundación de la Escuela tiene por ob¬
jeto fomentarla agricultura facilitando losmedios
de adquirir conocimientos perfeccionados á los
agricultores, no se limita á señalar pensiones
módicas á los alumnos, sino que concederá algu¬
nas plazas gratuitas, adjudicándolas álos mismos
alumnos que más se distingan por su aplicación y
mérito.

Asilo de aprendices agrícolas en Aranjuez.

Para completar el pensamiento de difundir los
conocimientos necesarios al progreso de la agri¬
cultura, se funda en Aranjuez el Asilo de Apren¬
dices AGRÍCOLAS, los cuales se alojarán, comerán
y estarán siempre con entera separación de los
alumnos delaÉscuELA de Agricultura, decicán-

I dose al cultivo de las tierras ó industrias del Es¬
tablecimiento, guiados por los Capataces, apren¬
diendo á practicar los cultivos corrientes, los es¬
merados, las industrias, uso de máquinas y en¬
sayos, para que salgan aptos á servir como mo¬
zos de labranza inteligentes.

Las plazas de Aprendices agrícolas serán gra¬
tuitas, mantenidos, vestidos y alojados en el Asi¬
lo, y destinadas á huérfanos de labradores, y á los
acogidos del Asilo del Pardo, en memoria de que
al instalarse tan útil Estabecimieuto inició su fun¬
dador la idea de crear un Asilo agrícola en Aran-
juez; que es justo hermanar las instituciones bue¬
nas, contribuyendo el rico á enseñar y proteger
al pobre.
La Escuela de Agricultura teórica y práctica se

encargado la fundación, dirección y administra¬
ción del Asilo de Aprendices agrícolas, promo¬
viendo suscriciones y cuantos medios sean nece¬
sarios para su sostenimiento.—El Asilo estará
además bajóla protección de una Junta compues¬
ta de los señores siguientes:

Junta protectora del Asilo de aprendices agrícolas.

Excmo. Sr. D. Alejandro Olivan. Presidente de la
Secoimi del Consejo Superior de Agricultura.

Excmo. Sr. D. Agustín Pascual. Presidente de la Jun¬
ta facultativa de Ingenieros de Montes.

Excmo. Sr. Marqués de Remisa. Propietario agricultor.
Excmo. Sr. Conde de Peracamps. Propietario agricultor.

La Escuela de Agricultura ofrece útil ense¬
ñanza. A las Corporaciones populares y á los pro¬
pietarios agricultores toca enviar á ella alumnos,
que aprendan y vuelvan á sus pueblos á practi¬
car y enseñarlos medios de aumentar la produc¬
ción de la tierra, acrecentando así sus rentas y la
riqueza general de la patria.

Las solicitudes para ingresar en la Escuela co¬
mo alumnos, se dirigirán alExcmo. señor Conde de
Peracamps, calle de Villanueva, núm. 11, Ma¬
drid, por los padres ó encargados de los jóvenes,
expresando la edad dé estos y su domicilio.

SESION INAUGURAL.

Sociedad anatómica española.

La ¿lociedad Anatómica española celebrará su

tercera sesión inaugural el Domingo 3 de Octu¬
bre á las 12 de su mañana, en la calle de Atocha,
núm. 90, piso entresuelo.

Madrid, 1874.—Imp. de Lázaro Maroto, San Juan, 25


